
Los padres de la iglesia le encantaba comparar los Santo Apóstoles Peter y Paul en dos columnas, en la que descansa el 
edificio visible de la iglesia. Ambas han sellado con su sangre el testimonio de Cristo por la predicación y servicio a la 
comunidad cristiana naciente. Este testimonio está resaltada en las lecturas bíblicas de la liturgia, las lecturas que 
indican por qué la fe, confesó y reivindica, fue entonces coronada con la prueba suprema del martirio. 
El libro de hechos (véase 12,1 -11) narra el drama de la cautividad y la subsecuente liberación de Pedro. Él experimen-
tó la aversión del Evangelio ya en Jerusalén, donde él había sido encerrado en prisión por el rey Herodes ' con la inten-
ción de hacer aparecer así ante la gente "(v. 4). Pero él se salvó milagrosamente y así que él podría cumplir su misión de evangelización, primero en Tie-
rra Santa y más tarde en Roma, poniendo toda su energía al servicio de la comunidad cristiana. 
Pablo también experimentó hostilidad desde que fue liberado por el Señor. Enviado por el resucitado en muchas ciudades en los pueblos paganos, que 
encontró fuerte resistencia de ambos compañeros que desde las autoridades civiles. Escritura al discípulo Timoteo, refleja en su vida y en su viaje misio-
nero, así como en las persecuciones que sufrió por causa del Evangelio. 
Estos dos "liberaciones", de Pedro y Pablo, revelan el viaje común de los dos apóstoles, que fueron enviados por Jesús a predicar el evangelio en áspero y 
a veces hostil. Ambos eventos personales y eclesiales, con su espectáculo y que decir a nosotros hoy el Señor está siempre a nuestro lado, camina con 
nosotros, nunca nos abandona. Particularmente en el momento del juicio, Dios llega, viene a nuestra ayuda y nos libera de las amenazas de los enemigos. 
Pero no olvidemos que nuestro verdadero enemigo es el pecado y el maligno que nos empuja a él. Cuando reconciliamos nosotros con Dios, especialmente 
en el Sacramento de la penitencia, recibir la gracia del perdón, estamos liberados de las limitaciones del mal y aligerados por el peso de nuestros errores. 
Para que podamos seguir nuestro camino de gozosos heraldos y testigos del Evangelio, mostrando que hemos recibido misericordia. 
La Virgen María, reina de los apóstoles, nos dirigimos nuestra oración, que ahora es principalmente para la iglesia que vive en Roma y para esta ciudad, 
que Pedro y Pablo es los clientes. Consiguen el bienestar espiritual y temporal. La bondad y la gracia de Dios ayuda a toda la gente romana, para vivir en 
fraternidad y Concordia, que el brillo de la fe cristiana, atestiguado con celo intrépido por la Santo Apóstoles Pedro y Pablo. 
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En el mes de Julio el Horario de Misas será:  
 
+ De lunes a sábado a las 20.00h en el templo 
parroquial. 
 
+ Los sábados a las 10.00h en la Ermita. 
 
+ Domingos a las 11.00h, 20.00h y 21.00h en el 
templo parroquial 

Los alejados de la fe cristiana 
 
Por nuestros hermanos que se han aleja-
do de la fe, para que, a través de nuestra 
oración y el testimonio 
evangélico, puedan redes-
cubrir la cercanía del Señor 
misericordioso y la belleza 
de la vida cristiana. 

INTENCIONES DEL PAPA 

 

Audiencia GENERAL (28.06.2017) 
Hoy reflexionamos sobre la esperanza cristiana como fuerza de los mártires. Jesús advierte a sus discípulos que serán odiados por seguirle. Los cristianos 
son hombres y mujeres «contracorriente», que siguen la lógica del Evangelio, que es la lógica de la esperanza. Esto se traduce en un estilo de vida concre-
to: deben vivir la pobreza, recorriendo su camino con lo esencial, y con el corazón lleno de amor; deben ser prudentes y a la vez astutos; pero jamás vio-
lentos. El mal no se puede combatir con el mal. 
La única fuerza del cristiano es el Evangelio. En el momento de la prueba el cristiano no puede perder la esperanza, porque Jesús está con nosotros; él ha 
vencido el mal y nos acompaña en todas las circunstancias que nos toca vivir. 
Desde los primeros cristianos, se ha denominado la fidelidad a Jesús con la palabra «martirio», es decir, testimonio. Los mártires no viven para sí, no com-
baten para afirmar sus propias ideas, sino que aceptan morir solo por la fidelidad al Evangelio. Por eso, no se puede utilizar la palabra mártir para referir-
se a los que cometen atentados suicidas, porque en su conducta no se halla esa manifestación del amor a Dios y al prójimo que es propia del testigo de 
Cristo.  
 
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España y Latinoamérica. Saludo también al grupo 
argentino que ha trabajado sobre la encíclica Laudato si’ y el diálogo interreligioso, y al integrante islámico de ese grupo: ¡feliz cumpleaños! 
Mañana celebraremos la solemnidad de los apóstoles san Pedro y san Pablo, que dieron su vida por amor a Cristo. Pidamos a Dios por su intercesión que 
nos conceda el don de la fortaleza para seguirle y ser sus testigos viviendo la esperanza cristiana, sobre todo en ese martirio continuo y escondido de ha-
cer bien y con amor nuestras obligaciones de cada día. 



Si el Señor nos eligió y nos llamó por nuestro nombre es 
más que probable que en cada frase del Evangelio, y en el 
general en toda la Escritura, haya un mensaje especial y 
específico para cada uno de noso-
tros. En el Evangelio de Mateo 
que hemos escuchado hoy se nos 
pide un esfuerzo de preferencia 
hacía Él que supere la línea nor-
mal de nuestros afectos: padres, 
hijos, hermanos. Y siempre se ha 
interpretado como una llamada a 
la consagración total, a hacerse 
curas o monjas. Y ante esto dejar 
una familia y, por supuesto, no 
constituir una nueva. O, incluso, 
que la preferencia se aplicase a 
quien ya se ha casado y tiene 
hijos, o al hermano que cuida de 
los más pequeños o cosas por el 
estilo. La novedad estaría en que 
la frase, Jesús de Nazaret nos la 
dice –a ti y a mí—ahora mismo en 
este instante. Me la dice a mí, 
por ejemplo, en mi contexto 
exacto y dentro de mis obligacio-
nes. Y si es así: ¿qué quiere decir-
me? Pues muy sencillo: que colo-
que las cosas en su sitio, que Él 
está por encima de todo, pero 
que eso no significa que haya que 
abandonar a nadie. 
 
El único abandono que nos pide 
es todo aquello que no se acerca 
ni de lejos a lo que Jesús desea que sean nuestras vidas. O 
dejar todas aquellas cosas, burdas o sutiles, que nos escla-
vizan y que son incompatibles con su presencia cercana. 
Porque ni el egoísmo, ni el amor al dinero, ni el abuso, del 
tipo que sea, contra las personas de nuestro entorno o las 
lejanas, ni la explotación de los más débiles, ni la acep-
ción de personas son cosas que se pueden hacer estando 
con Jesús. Y lo malo es que muchas cosas de esas que he 
citado son, a veces, más importantes para nosotros que 
nuestros padres, madres, hijos o hermanos. 
 
Hemos de saber escuchar cada uno a Jesús y saber que 
entiende Él por nuestra Cruz y cual es en realidad. Solo 
puestos en presencia del Señor, podremos llegar a discer-
nir cuál es su exigencia, cual es la misión que nos encarga 
y que como la suya terminará en la Cruz. Tal vez no sea –o 
sí—un sufrimiento o una enfermedad, pues tenemos la 
obligación de poner todos los medios para curarnos. Él no 
buscó el dolor y lo aceptó porque su Padre se lo pedía. 
Nuestra cruz puede estar en trabajar correctamente, en 
mejorar el entorno de los demás, en luchar contra todo 
pronóstico para conseguir la paz y la libertad, nuestras y 

Comentario bíblico 

de nuestros hermanos. E importa mucho que sea nuestro 
Maestro quien nos diga lo que quiere y que, como a los 
de Emaús, nos explique el verdadero sentido de las escri-

turas. 
 
A veces es muy difícil abandonar 
a nuestros “falsos padres”. A 
aquellas tendencias o costum-
bres, o filiaciones sociales o 
políticas, que nos alejan de Je-
sús de Nazaret y del Reino de 
Dios. Si hacemos un sincero exa-
men de conciencia descubrire-
mos que estamos apegados a 
cuestiones que no merecen la 
pena y que además nos hacen 
daño. Benditos sean quienes 
hacen el supremo esfuerzo –por 
amor a Jesús de no tener otro 
enamoramiento que el de Jesús. 
Y que Él, para ellos, se convier-
te en amor total: en esposo, 
esposa, amante, amigo, hijo y 
padre. Esa es una forma de vo-
cación muy especial y muy nota-
ble, pero no la única. 
 
San Pablo tuvo mucha suerte. 
Jesús le habló mucho y muy cla-
ro. Él, desde su condición de 
perseguidor, se convirtió en per-
seguido permanente y cotidiano 
por Cristo, quien le contaba, 
todos los días, lo que decía ha-

cer. Y por ello Pablo de Tarso descubrió todas las formas 
de muerte –que en realidad son vida—que Jesús nos pide. 
A Pablo, sin duda, por la Escritura y los testimonios de 
Jesús, dejados anteriormente a otros discípulos, Jesús le 
hablaba con una profundidad y contundencia que produ-
jeron la maravillosa doctrina explicada por el Apóstoles 
de los Gentiles. Pablo no se inventó nada. El Señor se lo 
dijo. 
 
Hemos de estar muy atentos a la voz alegre del Señor 
que se nos esconde, a cada uno de nosotros, en las Sagra-
das Escrituras. Es cierto que nuestra Madre, la Iglesia, 
nos va a ayudar mucho en ese camino, pero no nos con-
formemos con el primer mensaje recibido. Esperemos a 
que Jesús nos lo diga, porque también nos eligió. Y, en-
tonces, por pura coherencia nos habla. ¡Que seamos, 
todos, capaces de escuchar su voz! 
 

Ángel Gómez Escorial  
www.betania.es  

Lunes 3 20.00h Gaspar Ros Salvador  

Martes 4 20.00h Manuel 

Miércoles 5 20.00h Gaspar Ros Salvador  

Jueves 6 20.00h Animas 

Viernes 7 20.00h Esnaidel Ospina Velez 

Sábado 8 10.00h / 20.00h Gaspar Ros Salvador / Manuel 

Domingo 9 11.00h / 20.00h / 21.00h PRO POPULO / Manuel / Gaspar Ros Salvador 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 3 Sto Tomás, apóstol Ef 2,19-22 / Sal 116 / Jn 20,24-29 

Martes 4 Sta. Isabel de Portugal Gn 19,15-29 / Sal 25 / Mt 8,23-27 

Miércoles 5 S. Antonio Mª Zaccaria Gn 21,5.8-20 / Sal 33 / Mt 8,28-34 

Jueves  6 Sta. María Goretti Gn 22,1-19 / Sal 114 / Mt 9,1-8 

Viernes 7 San Fermín Gn 23,1-4.19;24.1-8.62-67 / Sal 105 / Mt 9,9-13 

Sábado 8 San Procopio Gn 27,1-5.15-29 / Sal 134 / Mt 9,14-17 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

Pasó Eliseo un día por Sunén. Vivía allí una mujer principal que le 

insistió en que se quedase a comer; y, desde entonces, se detenía 

allí a comer cada vez que pasaba. Ella dijo a su marido: «Estoy 

segura de que es un hombre santo de Dios el que viene siempre a 

vernos. Construyamos en la terraza una pequeña habitación y pon-

gámosle arriba una cama, una mesa, una silla y una lámpara, para 

que cuando venga pueda retirarse». Llegó el día en que Eliseo se 

acercó por allí, y se retiró a la habitación de arriba, donde se 

acostó. Entonces se preguntó Eliseo: «¿Qué podemos hacer por 

ella?». Respondió Guejazi, su criado: «Por desgracia no tiene hi-

jos, y su marido es ya anciano». Eliseo ordenó que la llamase. La 

llamó y ella se detuvo a la entrada. Eliseo le dijo: «El año próxi-

mo, por esta época, tú estarás abrazando un hijo». 

 

 

 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor 

 

Cantaré eternamente las  misericordias del Señor,  

anunciaré tu fidelidad por  todas las edades. 

Porque dije: "Tu  misericordia es un edificio eterno,  

más que el cielo has  afianzado tu fidelidad."  

 

Dichoso el pueblo que sabe  aclamarte: 

camina, oh Señor, a la luz  de tu rostro; 

tu nombre es su gozo cada día,  

tu justicia es su orgullo.  

 

Porque tú eres su honor y su  fuerza,  

y con tu favor realzas  nuestro poder. 

Porque el Señor es nuestro  escudo,  

y el Santo de Israel nuestro  rey.  

 

 

Hermanos: Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bau-

tizados en su muerte. Por el bautismo fuimos sepultados con él en 

la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó de entre los 

muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en 

una vida nueva. Si hemos muerto con Cristo, creemos que también 

viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de 

entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene domi-

nio sobre él. Porque quien ha muerto, ha muerto al pecado de una 

vez para siempre; y quien vive, vive para Dios. Lo mismo vosotros, 

consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. 

 

 

 

 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «El que quiere a su 

padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que quie-

re a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no 

carga con su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre 

su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la encontrará. El 

que os recibe a vosotros me recibe a mí, y el que me recibe, reci-

be al que me ha enviado; el que recibe a un profeta porque es 

profeta, tendrá recompensa de profeta; y el que recibe a un justo 

porque es justo, tendrá recompensa de justo. El que dé a beber, 

aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos 

pequeños, solo porque es mi discípulo, en verdad os digo que no 

perderá su recompensa». 

 



Desde el pasado lunes día 26 de junio hasta el 
próximo domingo 2 de julio se está llevando a 
cabo la celebración del campamento "Urban Camp 
- Virgen del Carmen". Un evento organizado por D. 
Antonio J. Cobo, párroco de la Parroquia de la 
Inmaculada Concepción del municipio abderitano. 
En él están participando un nutrido grupo de niños 
y jóvenes desde los 6 a los 14 años. Además, como 
monitores están presentes dos seminaristas: Fede-
rico Parra Miralles y Juan Manuel Góngora Matarín; 
y 4 jóvenes venidos de Granada y Almería. La 
dinámica del campamento urbano se desarrolla 
por mañanas de 10h a 14h, con el desarrollo de 
diversas actividades: juegos, dinámicas, cateque-
sis, talleres..., en torno al nuevo templo que se 
está edificando. Ya en la tarde es tiempo para la 
reflexión y oración del grupo joven de monitores. 
Todo ello con el objetivo de involucrar en este 
ilusionante proyecto a las familias de Adra. 

 
En la madrugada del día 24 al 
25 de junio, ha tenido lugar en 
la Parroquia de la Encarnación 
de Vera (Almería), la celebra-
ción de la Vigilia Extraordinaria 
de la Adoración Nocturna Espa-
ñola, con motivo de la Fiesta 
Diocesana de Espigas. Todo se 
desarrolló conforme a intenso 
programa de actos, confeccio-
nado al efecto por parte del 
Consejo de la Sección ANE de 
Vera y en colaboración con su 

Consejo Diocesano. 
 
Todo se iniciaba nueve y media de la noche, con el 
recibimiento de los distintos grupos participan-
tes:  Santiago Apóstol, Espíritu Santo, La Inmaculada, 
San José, Virgen del Mar y Santa Teresa de la capital; 
así como de las diferentes Secciones Adoradoras Noc-
turnas participantes de: Berja, Dalías, El Ejido, Fiñana, 
Gádor, Huércal-Overa, Purchena, Roquetas de Mar, 
Sierro, Sorbas, Tabernas, Tíjola y Vera.  
 
 

En nuestra Diócesis 

Beatos Mártires de Almería 

© Parroquia Ntra. Sra. del Carmen (Aguadulce) 

San Antonio María Zacaría nació en Cremo-
na, Italia, en 1502. Quedó huérfano de 
padre cuando tenia muy pocos años. Estu-
dió medicina en la Universidad de Padua, y 
allí supo cuidarse muy bien para huir de las 
juergas universitarias y así conservar la 
santa virtud de la castidad. A los 22 años se 
graduó de médico y su gran deseo era dedi-
carse totalmente a atender a las gentes 
más pobres, la mayor parte de las veces 
gratuitamente, y aprovechar su profesión 
para ayudarles también a sus pacientes a 
salvar el alma y ganarse el cielo. Pero unos 
años después, sus directores espirituales le 
aconsejaron que hiciera también los estu-
dios sacerdotales, y así logró ordenarse de 
sacerdote. Así fue doblemente médico: de 
los cuerpos y de las almas. Tuvo siempre 
desde muy pequeño un inmenso amor por 
los pobres. Se trasladó a Milán (la ciudad de mayor número de habitantes en 
Italia) porque en esa gran ciudad tenía más posibilidades de extender su aposto-
lado a muchas gentes. Y allí, por medio de la hermana Luisa Torelli fundó la 
comunidad de las hermanas llamadas "Angelicales" (nombre que les pusieron 
porque su convento se llamaba de "Los Santos Angeles"). El fin de esta comuni-
dad era preservar a las jovencitas que estaban en peligro de caer en vicios, y 
redimir y volver al buen camino a las que ya habían caído. Estas hermanas le 
ayudaron muchísimo a nuestro santo en todos sus apostolados. Luego con otros 
compañeros fundó la Comunidad llamada "Clérigos de San Pablo" los cuales, por 
vivir en un convento llamado de San Bernabé, fueron llamados por la gente "Los 
Padres Bernabitas". Esta congregación tenía por fin predicar para convertir a los 
pecadores, extender por todas partes la devoción a la Pasión y muerte de Cristo, 

y a su santa Cruz. Y esforzarse lo más posible por tratar de 
obtener la renovación de la vida espiritual y piadosa entre el 
pueblo, que estaba muy decaida y relajada. Estos religiosos 
hicieron tanto bien en la ciudad y sus alrededores que unos 
años mas tarde, San Carlos, gran arzobispo de Milán, dirá de 
ellos: "Son la ayuda más formidable que he encontrado en mi 
arquidiócesis". 
Siendo aún muy joven, sintió que de tanto trabajar por el 
apostolado, le faltaban las fuerzas. Se fue a casa de su santa 
madre, y en sus brazos murió el 5 de julio de 1539. Tenía 
apenas 37 años, pero había hecho labores apostólicas como si 
hubiera trabajado por tres docenas de años más. El Papa León 
XIII lo declaró santo en 1897.  
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 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 20.00h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 20.00h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 20.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 
20.00h / 21.00h 

- 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h—12.00h 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

Montenegro el cinco de agosto de 1936. 
Días después, su sobrino don Rafael refie-
re que: « Yo era un niño de siete años y 
estaba en la puerta del cortijo jugando 

cuando llegaron dos 
hombres, me mostraron 
una pistola y me dije-
ron: “aquí hay dos cu-
ras”, y yo les dije: 
“aquí no hay ningún 
cura”. Pero mi tío y el 
párroco de Alboloduy 
que estaban dentro 
desayunando, al oírlo 
salieron y dijeron: “Sí, 
estamos aquí”, y se los 
llevaron. » Su hermano 
pudo escapar, pero 
ellos fueron prendidos 
y, tras una cruel prisión 
en Alhama de Almería, 
encarcelados en Alme-
ría. 
 
Conducido al pozo de la 
Lagarta, antes de ser 

martirizado se giró hacia sus verdugos y 
les dijo: « No sabéis lo que hacéis, permi-
tid que os bendiga. » Contaba con cin-
cuenta y un años de edad. 

El Beato José Gómez Matarín recibió el 
Bautismo a los cinco días de su nacimien-
to en la Iglesia Parroquial de san Juan 
Bautista de su pueblo natal. Hijo de una 
cristiana familia, tuvo 
diez hermanos y uno de 
ellos fue el canónigo 
granadino Monseñor 
don Alberto Matarín. 
Estudió en los Semina-
rios de Almería y de 
Granada, destacando 
en las disciplinas musi-
cales. 
 
Ordenado presbítero en 
1909 en la ciudad de 
Granada, los dos prime-
ros años de su ministe-
rio fue Coadjutor de 
Íllora y Adra. El uno de 
octubre de 1911 tomó 
posesión de la Parro-
quia de santa Ana de 
Íllar, a la que dedicó 
veinticinco años de 
solícita entrega. 
 
Iniciada la Persecución Religiosa buscó 
amparo en la casa paterna de Alboloduy 
y, para mayor seguridad, se refugió en el 
cortijo de la Simona en las cumbres de 

Con Su ejemplo 


